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ADVERTENCJ.A PRELIJJ1INAR 

En el1)0lumen que hoy damos a la luz recoge su autor las idel:ts expuestas 

en las confe1'etlcias pronunciadas los días 9 y 12 de agosto tle 1940, en el Insti­

tuto de Cultum Popular, de La Laguna. 

Tales conferencias CO?'responden al cu?·sillo desm·1·ollado en el vemno del 

año 1'e{e1·ido y se publican simultáneamente, pM' su especial interé.~, en esta serie 

y en el volumen que habrá de recoger las emei1a·1zas vertidas a lo largo de aque­

lla brillantísima serie de disertaciones. 

La de.qfacada personalidad musical de Amaro Lefranc, miemb1·o de nues­

tro Instituto y p?·ofesot• del Conservatorio Regional de J.liúsica de Tenerife, nos 
=--- • 

releva de hace1' aquí el ju8to .erco·mio del autor de e.~tas páginas. 

La Laguna, 2.9 de mayo de 1942. 





PREÁMBULO 

Hoemo!l de ha.blar dcl el{lmento Guanche en .Ia música de las islas Cami.ria.s. ¿ Se 
1 

advierte en nuestros camtos y 'bailes ¡aquel elemento? ¿ A'Parece aislado? ¿Aparece 

mezclado más o menos íntimamente con otro1>1? ¿ En qué ¡proporción? ... 

Antes de engolfarnos en el desarro:llo de este tema séanos permitido hacer algu­

nas consideraciones previa:-s 

El gran Fe1irpe Pedrell, en el .segundo tomo <le su "Cancionero M'lliSica:l. Popular 

Español", cuenta que, contestando a un gru'Po de jóvenmr que, en cierta ocasión, se 
ha;bían dirigido a él en consulta, les adaró que la Jota no es-como alguien se habfu 

atrevido a asegurarlo~" música debida a un ·a!lE~mán". Y añade que máts grave que atri­

buir ~a Jota a un oalemán 'l'esulrta afirmar, como lo afirma el "guasón", autor de una 

CQPla, que 

o el de esta otra: 

e, 

... ~ ... (..:, . 

"Desde 'la Villa de Tuiria 

a ~a Villa de Jalón:, 

vino cantando Ja Jota 

el desterrado Aben-J ot"; 

"La Jma n:ació morisca 

y después se hizo cristiana, 

y cristiana ha de morir 

J:a Jota bilbilitana-." r ·' ~. 



Luego, con aquelÍa su característica prosa tan maciz·a, nada gráciÍ~aunqué, ért és­
te caso, irónica-, observa el genial ;precul'sor de las modernru; orientaciones mrusical.es 

españolas: 

"Y más grave, todavía, a,segurar, eomo Jo hace un l.iteratuelo de ~!liS l5la:s Cana­

ria,s (:porque D. Braulio Foz, en su "Vida de Ped'l'o Sa:puto" di:jo, que !primeramente 

se lkl.mó "El CamM'w" ---"dan m tética ternari•a antigua--dicha jota), que :proviene de 

un ;primLtivo canto guanche de aquella,s islas, a,sí la 4anza titulada Ca.nario como ~a 

Jota. La cuestión se 'l'esolvería ,presentándonos el tipo de canto guanche ~¡>rimi.tivo, pe­

ro el tipo no .parece, y el literato busca-orí-genes ;puede aguardar sentado mientras 

av.erigua, también, de donde ~e viene .el titulo de Canario a ia ta:l danza." 

No .sabemos-ni nos importa--quien ¡pueda ·ser el literatuelo tsleño a que alude 

Felipe Pedrell. Nada nos permite su¡poner-ello .es muy cierto-que Ja Jota descienda 

d!el Canario guanche. 

Existe, sí, un canto IS'leño, la Isa, cuyo :parenrbesco con la Jota es evidente. Si entre 

ésta y aquella hay relación de ¡ascendencia, de descendencia, o simplemente de consan­

guinidad, consecuencia de un entronque común, ello es, en definitiva, cuestión qus, dJe 
f 

muy buena gana, entregamos___,jmita.ndo .a; Pedrell-al celo investigador de ~os "bulil-

ca-orígenes" ... 

Pero hemos de confesar que disentimos del gran musicólogo cuando él afirma no 

creer en J.!!: procedencia. Í•sleña de 1a danza que antiguamente •se llamó "E}l Canar1o". 

Más adelante eXJpondTemos una colección de citas que abogan en pro del linaje g.uan­

che de la ta:l d'anza. 

Pedrell, en .el tomo· IV de su "Cancionero", reproduce dos Canarios, c·a;lificándol()s 

simplemente de "antiguas danzas muy em;pleada,s por los polifc;mistru; del piano". 

·Si bien nosotros, Jos que en Canarias sentimos atracción ¡por esta cl!llse de es•tu­

dios, hemos descubierto coincideneia,s entre las figuraciones melódicas y rítmica¡¡ de 

i!:a mentada danz.a y la-s de nuestro tinerfeñísimo Tajaraste, no es, en cambio, de extra­

ñar que a Pedrell1~ .pasasen esas coincidencia,s desapercibidas: él, que con tan solícito 

cariño estudió el folklore de !Las demás regiones de España, vivió y 1Ill.IUT.ió !;lll J.a; .máls 

absoluta ignorancia de .nuestra música ;popular canaria. 

En uno de los Canarios que nos presenta FeJ.iipe Pedrell:-el de Guera.u-aparec.e 
este ¡pru;aje: 

N o hay 9-ue hacer grandes ·esfuerzos de ima;ginación-¿ verd'ad? -,para reCOirdar, 

al oir este diseño musicaJl, l1a melodía habitualmente emple·ada .por nuestros tl)mbori­

leros cuando acompañan, .sobre un ritmo de tajaraste, . .-con su pito y su tambor, la 
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Danza d·e Ias cintas, que va abriendo ·paso delante de la Imagen del Samto Patrono, 

procesionalmente Hevada en anda;s el día de la fiesta mayor, en ·cualquier lugar de Te-

nerife: ., 

rntnTuTI 1 rrfT o ~ > 

El .propio Canario de Guerau termina con unos compases que repiten obstinada­

mente un mismo diseño musical. Reproduzcámoslo, añadiéndole-nosotros--letra die 
Tajaraste; 

Y concluye así la cadencia final del Canario d•e Guerau: . 1 
~<~·\ 

a cuya figuración se puede ·superponer--valor por va•lor-la de nuestro popular 

Im;i·stamos. No ·se trata, en el estudio que va a ·seguir, de buscar:le ·Orlg<enes á i]j& 

actual música folklórica---'Canto, Baile-del archipiélago canario . 

. Lo esenecbl de nuestro intento consistirá en hallarle una respuesta a la pregunta 

de .si, en ·la música popular isleñ•a, se pueden todavía descubrir restos, ·sedimentos o 
' vestigios del elemento guanche; los euales, en cierto modo, la tiñan, maticen o in-

fluencien-material y espiritualmente-en mayor o menor escala. 
'1 
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J. -LA HERENCIA GUANCHE 

Empecemos re¡produciendo lo que, acerca del concepto que tE>nían 1os Guanc'hes de 

la músioa y del baile, dir.en a:lgunos de ~os autGres que s•e han •ocupado-aunque siem­

pre de pruso y sin entrar en gramdes detalles-d•e rtan 'interesante materia. 

Hablando de los de Lanz.arote y Fuertev.entura, cuenta Aibreu Ga!lindo que eran 

"grandes cantadores y bailadores", y que "la -sonada que hacían era con pies, manos 

y iboca, muy a compás y graciosa". 

El Dr. Chil, en .SlliS "Estudios Históricos", recopilación moderna de datos anterio­

res, ·escribe, refiriéndose ·a Jos ,primitivos moradores de La:nzarote: 

"El canto y .el baJi~Je formahan asirn~smo pal'lte de sus diversiones y comunes entre­

tenirmiento.s, y a ellos ,concurrían las mujeres que ;para tales ca·sos gustaban ~re adbr­

na'r.sle, .especi~lmente ia cabeza. Nada •sabemos .de lo que en eoos cantos se celebrase, 

fuera deJa ex~pl"€!Siión de sentimientos ·amorosos y ·ae los hechos heroicos de •sus ~ucha­

dores .... " 
y acerca de ]:os Guanches d:e F1uerteventura nos ddce el mismo autor: 

"Honestos en su vestir, no lo eran menos en sus juego•s y d'iversioones. Casi el úni­

oeo ¡p¡acer que s-e ;proporcionaban ambos sexos en sus reundon€l8 era el baile, que aún en 

eil díoa consrtiJtuye el má.s inocente entretenllimiento de aquellos isleños, conocido en todas 

·1818 Canarias con el nombre de seguidillas majoreras." 

FT. Juan de loa Puenrte, en !SU "Epítome d1e D. Juan el II", consigna a este ,'pro¡pó­

sito: 
"Gustaban mUJCho, y aún hoy, de cierto bll!ile o sa'ltarelo muy gracioso que llama­

mos en ])s¡paña "Can'ario" por haber Víe11Ji.dQ1 -su w;o .de ~quellas isláls'" 
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De los bailes entre los Guanches de la Gran Canaria ref1ere Gómez Escudero: 

" ... los hacían con varaiS ¡pintadas de Drago y zapat.eados y cabriolas, en que eran 

diestrisirrnoo; oorntaban eanóontes sentida,s y 1rustimeras y repetían una cos'a muchas ve­

ces a modo de estribillo ... Des:pués die los· bailes, donde hrucían !Sonsonetes con ;piedre-

21\le'lais y tiestos de barr.o, enseguida comían abundantemente de sus comida-s/'. 

Parece que •en Canaria los Gualllches. tenían recintos es·pecial~ para ]os juego1s ~ 

danz·aiS, siendo costumbre que .sus Rey•es c<m<lurll·iesen a tal~s locaqes; aiSÍ nos lo ind~­

ca G6mez Escudero: 

" ... A •la~s casas de juegos iban Jos Reyes y asistían a los bailes ... " 

Abreu Gailindo, :por <SU parte, relata 'lo siguiente: 

L "Teniam casrus donde .se juntaban ¡t bailar y cantar; su baile era muy menudico Y 

agudo, el mismo que-hoy llaman Canario. Sus cantaTes eTan do1orosos y tristes, o amo­

rosos, o funestos, -a los cuales llamamos endechrus." 

Según Cedeño, "eran diestrís:imos en lm; mudanzas y za;pateados". 

Hablando de los indígenrus g¡omeros nos cuenta Gómez Escud•ero que ''oyendo cam­

talr ~fam enterD!ecerse y llorar ·si la cosa era trágica o bstimera". 

De los del Hierro d1ice Abreu Galindo: "Canbba.n a manera de errdecha's tristes en 

el tano y cortas ... " "BaiJaba.n en rueda y en folía yendo los unos contra los otros para 

delante y tornando •para wtrá;s rus·idos de ola ma'llo, dando grandes sa:ltos' pa.ra arriba, 

juntos y :parejos, y en estos bailes eran sus cantares ... " 

De los a:borígenes de la isla de la Palma, escribe Abreu Galindo: "Eran lo!,>, pa~-· 

meros idólatras, y cada capitán tenía en ·su término donde iban a adorar, cuya adora­

ción era en esta forma: junbban muchas piedTas en un montón en pirámide tan alto 

eua.nto ~e pudiese tener la ,piedra suelta, y en •los día·s que tenían situados, .para seme­

jantes devociones \SUya.s, venían todos allí a:lrededor de aquel montón de piedra y baila-. 

ban y cantaban endechas, y luchaban y hacían los demás ejercicios de holgura que usa­

ban, y estas eran sus fiestas de devoción." 

Por lo que respecta a los Guanches de Tenerife, Fray Alonso de Espinosa narra 

que "hacían entre año (el cual contaban ellos por lunaciones) muchaS' juntas genera­

les; y el rey que a la 'sazón era y reimuba, les hacía el plato y gasto de l11s reses, gofio, 

~eche y manteca que era todo 'lo que darse podía; y aquí mostraba cada cual ·SU valQr, 

hadend·o alarde de sus grncias al sa.ltar, correr, bailar aquel son que llaman .Canario 

con mucha ligereza y mudanzas, luchar, y en las demás cosas- que alcanzaban, y no es 

pDCo de maravilla.r, que con manjares tam .toscos y gruesos se cr~asen hompres 1lan 

valientes, de ta'llJta fuerza y ligereza, y de tan delicados ingenios como dellos han sa­

!J.ddo.• 

Antonio de Viana, en el Canto décimocuarto de sus "Antigüedades", nos descri­

' be una dalllza que 'la princesa Dádl manda_ ejecutar a doce guanehes de Tenerife, en 

obsequoo del Capitán CastiUo, va.leroso conquistador apresado por I'os·. guel'reroo del 
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Mencey Bencomo, y hacia el cual 1a Hnda hija del Rey de Taoro .se ·siente irresistible­

mente atraída: 

Salió una danza de nivarios Jozos·, 

que -Dácil ordenó ·por d·ai'le gusto 

al cautivo, señor del alma suya; 

fué ·la danza admirable, gustosisima, 

de doce bailadores .extremados 

que con unas espada.s e&pañolas, 

despojos ordinarios de •SUS •guerras, 

desnudas en las manos por las vuntas 

y por la guarnición, en buen concierto, 

tramaban una dam:lla muy curiosa, 

dando mil saltos y ligeras vueltas. 

Por último, el Dr .. Chil, resumiendo las noticias que recogiéra en las obra;s de los 

autores antiguos, nos informa, con relación a los Guanches de Tenerife, que "su oido 

era fino" y que "gustaban sobrE!Inanera de 1a música". Sentían afición por "el canto y 

la ~oesía rimada". Y añade páginas después: "Les agrad·aba extraordinariamente el 

baHe, a cuyo ejercicio, tanto hombres como Jl1,Ujeres, se entregaban con frenesí. Según 

los autores que más han estudiado las costumbres de aquellos isleños, ese baile era el 

Canario." 

*·* * 
De lo que .anteced'e, 'COnviene retener, a,nte todo, que Jos cantps de aos Guanches 

· eran, ¡por regla general, dolorosos y tristes; que .en ellos celebraban, en ~a mwyoria diE¡ 

_los ca;sos, sentimientos a:Qtorosos, y que la sensibilid1ad de aquellos 1·sleños era tal que 

allgunos se enternecían y hasta ~legaban a dermmar Jágrima•s· si la cosa era lastimera. 

El. fondo de suave tristeza que encierran, ,en la actnmlidad, muchos de Ios cailltos 

populares de estas isla;s .es, a nuestro parecer, de ~s'tirpe guanchinesca; en vano trata­

ri¡¡¡mos de .emparentar la mela;ncolía de unas Folías canatioo con e1 doJor trágico, arre­

_batado y serusua~ de derta;s co¡plas ;andaluzaJs, o oeon los acenltos soll~zante$· y 1ángqidos 

.de muchas melodias gallegas. La tri<Steza de la múS'ica il&l·eña es más eSjpirituaJl que h11 

de aquellas, aunque menos quejumbrosa que ~a de éstas. Es un ¡sentimentalismo sll.i 

generis que imprime a muchos de n!Uestros airoo -aún a aquellos cuyo origen penÍllJ­

.suiar <Salta a la vista (1as ~alagueñas canarias, por ejemplo)-run no sé qué camcte­

rístico, indefinible, pero taJmbién inconfund1b1e, sello tfpico de isleñismo, verdadero· le­

gado de la raza guanche, herencia preciosa que los Canarios de hoy debieran lels'for­

zarse en conservar celosamente, para tl'31smitiriJ..a a las generaciones venid'eras en to­
da ®U originalidad. 
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Las danzas de los Guanches, S'i hemos de da.r crédito a •l~ fragttnentos d<e descrip­

ciones que han llegado- hasta nos<Ytros, eran -antítesis die ·sus cantos-gitadaa, V'iio• 

lentas, bulliciosas, disl.ooada.s, ·acrobáticas y llena.s de frenéticas eontorciones. 

Ora bahlaban una especie de zapateado o saltarelo_; ora:, esgrimiendo unos palilloS! 

o varillas pintadas de colorado con sangre de drago, brmcaban en el adre y hacf.an ca­

briolas, en que eran diestrísimos; .ora, en fin, bailaban en rueda y en folía, asidos de la 

mano, y dando grandes saltos para arriba. 

La alegría de ·aquellos hombres primitivos se desbordaba libremente en oos bailes, 

abundantes en z,ancadas descomuruales, en gestos desordena.dos y en piruet!IIS invero­

sími1es. ¿ Emn todo-s esos movimieTIJtoo llian bruscos, rtan salvajes, .producidos sin suje­

ción a veglas ·nL ijeyes ¡precisas·? N ad·a en concreto nos dicen, sobre este extremo!, [Qs' 

31Utores antiguos. Sin embargo, es -de presumir que taQes danfl'SJS no dejarían de ·ajus·­

tal'Se y ·subordinarse en cierto modo a un rirtmo determinad'o, cua:l wa la "sonada" qoo, 

según Abreu Galdnd10, hacían muy a compás, con piés, manos y boca, o e'l sonsonete que 

producían con piedrezuelas y tiestos de barro, ·a q,ue se refiere Gómez Escudero. 

Ocurrésenos advertir a este respecto, que seguramente, _hoy, no se d•arán cuenta 

de estar realizando un gesto ancestral nuestros mag,os y nuestra.s magas cuando, al 

anochecer.de114 de agosto, sentados ·O "tumbados" en pequeños grupos caprichosamen­

te diseminados .por la are~a de la Plaza-<pla.ya de Candelaria, en donde .sehrun congre­

gado con motivo -de una de ~a.s más tradicionales y :pintorescas fiestas de Tenerife, 

recojen del .suelo .piedrezu~lllis de canto rodad'o y, haciéndolllis chocar unas con otras, 

marcan ritmos de cantares y estribillos-:-cada .grupito entona el suyo sin cuidaTse dt~ 

. los demás y ·en •la tonalidad• que le conviene-, engendrando lllls voces humanas y el 

incesante chllisquido de Ios improvisados crótalos un intrincado enmarañamiento so­

rio¡o que llega a resultar ensordecedor para quien, des-de fuera, -observa. 

Nos a'trevemo·s a asegurar que al•gunos ritmos oaracteristicos ·de -drun.zas guanchel! 

se han conserva.do ha:sta hoy, y ciertos bailes isleños. ev·ocan :.___retproducen taa vez, y 
q'll!izá con bastaTIJte fidelid•aJd- los desenfrena:d•ós baiile<s de I10~:> aborígenes cana.riots. Ci~ 

ternos :rá¡pid·amenrte: ~·a.s Saltonas, el Tanganillo, e1 Tajar:aste • 

.Así, pues, tanto la sen:timentaJHda-d' qrue se 3Jd<vier:te ·en a.lgunos de nuestros .oamtos; 

como loo ritmos a~egres, vigorosos, marca.d'ísoimos y vivos -de ciel'tos hai.les e~anari~ 

~itmos que acO'IllQJ3ñan drunzas de locoiS adema.nes·, que hue1.en ·a: salvaje y .producen en 

el ánirmo de los forasteros una hond·a Lmpresión de extraño e:x;o!bi•SIIDo, s0\11, a. no dudar­

lo, de incontestable y neta fiil:i-ación guan:chinesea. 



11.-LA APORTACIÓN EUROPEA 

Bonttier y LeV'errier, ·los Dronista·s de· Juan de Bethencourt y Grudifier de la Salle, 

nos d-escriben el efecto que ,produjo en los Guanches loa músioo tocada por llas gentes 

que ·acompañaban al conquistador francés cuando, -en -su cuarto y último viaje a estas 

islrus, aróbó triunfaJlmente a Lanzarote y Fuerteventura: 

"SonabaJn trompeta-s, clari•nes., ta;mborHes, har,p-as, flawtaJS, rabel-es, bocinas y die­

más instrumentos; no <;e hubiese oído el trueno de Dios .con la melodía que hacían, }' 

en 'ta;l manera, que los die F1uerteventura y Lanzarote que~aron admirados .... 

"El Señor de Béthencourt no ¡peneaba traer tantos músiicos, !pero había, entre sU.s 

aJCoonpañantes, muchos mwos que,_ sin saberil·o él, eran d'iestro'S 'tocado.nes, y llevaban 

consigo !SUS instrumentos." 

"Tendidas' ·es-taban las banderas y estandartes al tiempo que desembarcó Mon~­

ñor, y todos 1os ,goldad()ls a ¡punto -d!e guerra y en a11ma, ·deco11osamente V'estidoo, ¡porque 

a cada tuno había dado un¡ !sayo, y ~os de los seis hijosda.Jgo que venían con él e:rfaTh 

bor-dados y guarnec·i>dos con i)asamanos de plata ... " 

"Y ja;máJs haMa ·caminado Monseñor con .gente tan lucida... Y dtesde a bordo se 

veían los Canar}os, mujeres y niños, que venían a recibirlo a la orilla d·el, ma,r, y d·a:ban 

voces en su lengua: "iY.ed, •aquí viene nuestro Rey!". Estaban tan gozosos que .srolba­

ban y 'Se abrazaban ios unOIS ·con los otros de ·contento, y claramente se echaba de ven 

que tenían mucho gu-sto de ·sÚ llegada... Y, como hemos dicho, ~os inS>trumentos mú-

- sicos de los navíos hací-an tan ,grand'e melodia, que era CO:SJlll herinosí•sima de 'Oir. Los¡ 

Canarios hallábanse maraVIillados, y •aquella músd:ca ilies rogradabw en gr-an manem, 
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Cuando Monseñor llegó .a; trerra, to·da .La gente 1e hizo muy .gran íi•esta:. Tend~amse en 

Ed ·suelo los Canarios, werus·amdo hacerle mayor honra." 

Y es aógico que aquellos- iSleños, ¡por naturaleza amantes de la músi~a, !POr !tem­

peramento grandes cantadores y bailado¡·es, ·Se sintiesen arrobados, exta~iado& y que.­

dwsen toulz esbahis, como escriben Bontier y Leverri<er, aJ esouchar la melodía de los 

eur<weos. 

Quienes veía'lliSe reducidos a a:coonpañal'Se, en sus cantoiS y bailes, con sus prOip'ios 

piés, manos y boca; quienes, vor .todo i·nstrmmenbal mú,o:;ico, empleaban un par de pie­

drezuelas o tiestos de .barro que, al dwcarse, rproducian un sonsonete necesariamente 

monótono, ha'llábanse, de súbito, .sin tráns·ito ni preparación evolutiva, en presencia 

de una a•sombrooa, de una insospechada variedad de artefactos sonoros·. 

El espectáculo a que asistían 1tení·a que presentár<>elles cormo .aJ.go milagroso, má­

gico, sobrenaturaJ.· Un mundo nmyvo de sensaciones ,se abría antte ·sus s-en!liido.s. 

Aquella música, para los ·eThl'QVeos que la producían o Ja oían, sólo nevresentwba 

una de •lrus manifestaciones ·die júbilo con que ·se quer]a solemnizar ·la a¡parátosa {lere­

monia del regreso .de Béthencourt. tara .tos Gmanches, en ·cambio, era •algo de mucha 

mayor tra-scendencia: ~a ¡prueba evidente, irrefutable, de la surperioridad de Ja raza 

invasora. 

Hasta: aqmel d1a, los ind~genas haibían mirado a los cristianos como unos intnu.­

se>s, violentos y, en suma, bastante despreciables. Mas, he aquí que 1a música, oo,mo 

por arte de magia, realiza el 'Prodigio de conqu1star para los europeos, ·siquiera de mo­

mento, la ·admiración de los sailvajes. 

Dejemos, pues, bien anotado que los europeos •traj•eron su música a estas islas•; · 

que a los Guanches les agradó la música euro,pea, y que a los europeos no debieroon ;pa­

íl'ecerles del todo desrpreciables il•os r1tmos y danzws guanches; ;prueba. de ello es que -el 

Canario, bai·le al que, has·ta .prutba de lo contl'ario, seguiremós ·l'eputando de origen 

guan~he y que, si hemos de creer a Viera y OJavijo, .se danzaba, muy .guanchinesca­

mente por cierto, haciendo el son con los pies con violentos y cortos movimientos, hi­

zo furor durante muchos años .tanto en España como en todos. los pa~s.es de la Euro­

pa occidental. 
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Acoon:pañallldo ·a Béthencount en ·sus pl'imero Y. 1:uarto viaj.es a Ias I'Silas Afortuna­

das, vinieron a;lgunos franceses. Los portugueses verificar-on, en el •transcur>so del si­

glo XV, varias e:xipediciones· a estas islas. Es posible que esos elementos, y quizás hl­

gunos más---modernamente, desde luego, los aires iberoamericanos y afroamericanos~ 

hayan dejado ciertas huellas en el folklore musical i~leño. Pero, 1la inmensa mayoría 

·de :pobladores europeos que se establecieron en ilas Canarias· fueron, como es sabido, 

españoles. 

Nada de paTticul311' tiene, pues, que ña música es;pañola haya .sid·o. 1<a que, íiUtimar 

mente mezcñad•a con la guamche, diera oirgen 13. lo que ·a·ctuaJlmente llamatrnos "Música¡ 
1 

popular isleña": la que nuestms magos ,se traSIJlliten de padres a hijos•, ~a que i!Ibs¡p'iro 

a Power ·sws "Cantos Cam;arios" y .su "Tangamillo". 

No hay cosw qUJe tanto agrade a un español .residente en ¡país ~extraño como ca:q~ 

tar y oir 'Camtar los aires rpatrios: una hO'Ilda emociórn, mezda de gozo y añoranza¡. se 

adueña de ·su a!lma al rememorar }.os cantOS' de su ~ejama tierra. 

ICuánbs veces, en Jas d1áfana:s· y estrelladas· noches de Ias is~as, 1811 tos· momentos 

de !tregua y descanso, debieron reunirse a;l aire libre los invasores ¡pwra cantar, al !SOD 

de una vihuela o de una guitarra, -cop~l!IS y me<lodías es;p:añolas! ... 

IY cuántas veces, también, debieron llegaT a sus oídos laiS notaS! tci•stes· de. una 

cam.dón indígena, o los gl'iJtos, sHbidos y aJgarabía que Jos IS•alvaje's .producían ooando, 

congr.egadoo ¡pro-a dar libre expansión a .su ánimo o para celebrar un !feliz acQ'Ilteci­

miento, bailwban sus danzas diabólicas, ·subrayando con característico sonsonete los 

ritmOIB Vlivos de Sl.l, sonada! ... 
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La música hi"Wana y la música guanche, en ilos !Primeros años deJa Conquista, 

convivieron paralelamenrt;e y como independientes 1a una res¡pecto de la otra. 

Pero esa :coexistencia o?jetiva no podía dumr por un tiem¡po indefini.d!O. 

Numerosos insulares !Se conV'ertían a l·a fe d!e Cri:srto, y el bautismo, a la ,par qllle 

les proporcionaba una relativa inmunidad contra Jos rigores de :la esclavitud, les per­

mitía awrox:imarse más confiadamente a Los c¡tmpam~nto.s de los inv3;1301res. ·A medida 

que los ·españoles fueron frecuentando a los guanches, a,p~endieron a conocerlos-, a 

apreciarlos, y 1110 pudieron menos que l'endir homenaje a la entereza de su carácter, a 

la pureza de \S'US costumbr-es, a ila excelencia de ·sus dotes ·inlteJectua[·es. M:uchOIS espa­

fiQles se sintieron cautivados por los encantos y virtudes de itas mujeres indígenas, y a 

ellas se vieron liga:dos ;por los· l>azos del annor y lo víncuilos del mah,immliÍ.o. 

Poco a :poco, se realizaba la. mezcla y fusión de ambas razas. 

Poco a ¡poco, .también, mezdábanse y fuq]_díanse ambas músicas que, con eil traJil!S­
currso del tiempo, hablan ido ·influenciáridose murtuamenrte. 

De un modo pMilatino, [a una ·cedió a }a -Oitra algo de su pro.pia índ·ole, de su oo~ 

rácter eSipeciaíL, recibienJ<Lo, en cambio, aJgo del eSipíritu peculiar, de la genuina esenoia 

de la otra. Hoy, la unión es absol111ta, La combinación, ¡perfecta. El anáJlisd:s nos reve­

laría un proceso de compenetración recipr.oca, un fenómeno que pudiéramos ealifioal' 

<le ósmosis musical. 

·Mas, esta fusión de elemenltos· :a que nos I'eferimos, no se preselllba en todos .1loo 

casos s·eg(m una pl'oporción constanrte, invar1able: a veces, -el elemento ¡p•eninsuil·ar rpte-' 

domina; 1otras, ¡por el contrario, el que prima es el gua:nche. La Malagueña canaria, 

· por ejemplo, tiene menos de gu:anche que el Tajaraste o e:l Tanganillo. 

Con lo dicho, bws:ta para dejaT bie111 s~nlta.:do ·que en }a música popU'l·aT de Qa.na­

rias conviven, completá.ndose y compenetrándose, el elemento guanche y el· elemelllbo 

español. 
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